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LA GRAN COMISIÓN 
CAPÍTULO 2: LA GRAN “OMISIÓN” 

 

 
 

El propósito de dios en la gran comisión 
 

Habiendo entendido cuál es nuestra misión como iglesia y 
que es un llamado solemne y prioritario a cada cristiano, 
necesitamos entender el propósito que Dios tiene con esta 
misión. Al recorrer las Escrituras podemos encontrar varias 
razones por las que Dios nos llama a llevar a cabo la gran 
comisión. Algunas de ellas son: 

 
§ El temor del Señor: Debemos predicar el evangelio y hacer discípulos porque 

Dios es digno de ser reverenciado por todos los hombres y eso nos empuja 
a llevar a cabo nuestra misión. 
 

2ª Corintios 5:11 (LBLA) Por tanto, conociendo el temor del Señor, persuadimos a los hombres, pero 
a Dios somos manifiestos, y espero que también seamos manifiestos en vuestras conciencias. 

 
§ El amor a Dios: Es su amor en nosotros lo que nos apremia o empuja a llevar 

a cabo la misión. Si no tenemos pasión por evangelizar y hacer discípulos, es 
muy posible que el problema radique en que no estamos experimentando el 
amor de Dios en nuestros corazones. 

 

2ª Corintios 5:14 (LBLA) Pues el amor de Cristo nos apremia, habiendo llegado a esta conclusión: 
que uno murió por todos, por consiguiente, todos murieron. 

 
§ Por agradecimiento a Cristo: Ya no vivimos para nosotros, sino en gratitud 

nos ofrecemos como sacrificio vivo para Él. 
 

2ª Corintios 5:15 (LBLA) y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que murió y resucitó por ellos. 

 
§ Es nuestra responsabilidad: Somos embajadores, “como si Dios rogara por 

nosotros”, esto transmite urgencia, pasión… 
 

2ª Corintios 5:20 (LBLA) Por tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio de 
nosotros; en nombre de Cristo os rogamos: ¡Reconciliaos con Dios! 
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§ Por amor a los perdidos:  
 

Romanos 9:1-3 (LBLA) Digo la verdad en Cristo, no miento, dándome testimonio mi conciencia en el 
Espíritu Santo, 2 de que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón. 3 Porque desearía yo mismo ser 

anatema (maldito), separado de Cristo por amor a mis hermanos, mis parientes según la carne, 
 

2 Corintios 5:16 (NTV): 16 Así que hemos dejado de evaluar a otros desde el punto de vista humano.  
 
Necesitamos más del corazón de Dios en nosotros y de forma natural se dará ese 

amor en nosotros por los perdidos. ¿Qué quiere decir esto? Que antes veíamos a las 
personas e incluso a Cristo como uno más, pero ahora ya no. Tenemos que pedirle a 
Dios que cambie nuestra visión. Mi conversión debe darme una nueva visión de Cristo y 
del hombre. Debemos pedirle a Dios que nos haga ver a cada hombre como un 
potencial hijo de Dios. 

 
Pero a pesar de todas estas cosas, el propósito y la causa principal por la cual 

debemos llevar a cabo la gran comisión es para desplegar la gloria de Dios. 
 
Uno de los mayores errores que tenemos a la hora de evangelizar es hacerlo con 

una mente antropocéntrica, es decir, poniendo en el centro del evangelismo al hombre, 
y el centro del evangelismo no es el hombre, es Dios, es Su gloria. 

 
Además, en muchas ocasiones evangelizamos con sentido de culpa, y por supuesto, 

debemos de sentirnos responsables, el no hacerlo es ser desobedientes a nuestro 
llamado, estamos pecando si no llevamos a cabo la gran comisión, pero antes que todo 
eso, debemos de hacerlo motivados por desplegar su gloria. 

 
La meta de la iglesia no debe de ser el evangelismo, sino la adoración. ¿En qué 

sentido? El evangelismo y el discipulado son herramientas para llevar a la gente a la 
correcta adoración a Dios. En un mundo en donde el hombre vive perdido adorándose 
a sí mismo y a la creación, Dios quiere llevarlos a adorarlo a Él y a disfrutar de Él, al único 
y verdadero Dios. Así que la meta de la gran comisión es la gloria de Dios y la adoración 
a Él. Esto pone al evangelismo y al discipulado centrados en Dios y desplaza al hombre 
a un segundo lugar. Dios es el centro y el hombre es beneficiario. 

 
 

LA GRAN OMISIÓN 
 
 Un hombre llamado John Harper (1872; Escocia) tuvo el gran privilegio de nacer en 
un hogar cristiano y conoció personalmente al Señor a la edad de catorce años. Desde 
ese mismo momento se convirtió en un evangelizador incansable, le hablaba a todo el 
que podía acerca de Cristo. Con diecisiete años comenzó a predicar el evangelio en las 
calles de su pueblo. Con veintitrés años aproximadamente se enroló en una organización 
misionera bautista. Poco tiempo después plantó una nueva iglesia con veinticinco 
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miembros y trece años después, cuando la dejó, la iglesia tenía más de quinientos 
miembros por la gracia de Dios. Durante ese tiempo él se casó y enviudó y antes de que 
su mujer muriese Dios les dio una niña. Harper tuvo varias ocasiones en las que estuvo 
a punto de morir por diferentes causas, no tuvo una vida fácil. 

 
Mientras Harper pastoreaba en Londres, fue invitado a que compartiera en Chicago, 

EEUU ya que se había corrido hasta el otro lado del “charco” su celo por la 
evangelización y su fructífero ministerio. Harper asistió a esas reuniones y ante la 
bendición de su visita, fue invitado nuevamente años después.  

 
Por aquellos tiempos la única manera de hacer 
ese viaje era en barco. La esposa de Harper había 
muerto ya para esta segunda invitación, así que 
hizo el viaje solo junto a su hija pequeña de seis 
años de edad. El resto de la historia es una de las 
tragedias más conocidas, la del Titanic. La hija de 
Harper se salvó en un bote salvavidas, pero 
Harper murió ahogado, como la gran mayoría de 
tripulantes del barco. 

 
Unos meses más tarde de la tragedia, en una reunión de oración en Ontario, EEUU, 

un joven de origen escocés irrumpió en lágrimas y contó la extraordinaria historia de 
cómo había conocido al Señor y sido salvo. Este joven contó que él era uno de los 
viajeros del Titanic, y la noche en la que el barco chocó con el iceberg, él estaba 
agarrado a un trozo flotante del barco. Según contó, de repente, mientras luchaba por 
sobrevivir, una ola trajo cerca de él a otro hombre que también estaba agarrado a 
escombros flotantes del barco. Ese hombre era John Harper, e inmediatamente en 
cuanto lo vio le preguntó: “¿Eres salvo?”, “No, no lo soy”, respondió. Harper le gritó: 
“¡Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo!”. De repente, las olas se lo llevaron y 
desapareció de su vista, pero al poco la marea lo trajo nuevamente cerca de él y una vez 
más le preguntó: “¿Eres salvo?”. “No”, respondió el joven. Y nuevamente Harper le dijo: 
“Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo”.  

 
Sin ya apenas fuerzas, Harper perdió su apoyo en la madera sobre la que estaba 

flotando y se hundió. En ese momento, el joven escocés, sólo allí, en medio del basto 
océano, en esas aguas heladas, en la oscuridad de la noche, depositó su confianza en 
Cristo como su Salvador. Gloria a Dios. En aquella reunión de oración en Ontario, este 
joven agradeció al Señor por haber sido el último convertido a través de su siervo, John 
Harper. 

 
Esta historia me retó y lo sigue haciendo porque a lo largo de mi caminar con el 

Señor no he tenido siempre celo por el evangelismo y tampoco de esa manera. A veces 
me he llenado de excusas para no hacerlo, otras veces ni siquiera estaba pensando en 
eso. Conozco lo suficiente para afirmar que no soy el único cristiano al que le ha pasado 
o pasa esto. He escuchado muchas historias de hermanos en la fe, algunos de ellos 
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pastores, que confesaban no haber estado a la altura y haber evadido muchas 
oportunidades de llevar el evangelio. La gran comisión ha venido a ser en líneas 
generales entre los cristianos, la gran “omisión”. Es triste, y es nuestro deseo que este 
libro sirva no sólo como amonestación o reto, sino también como ánimo, estímulo e 
instrucción para poder llevar a cabo la misión que Jesús nos dejó como iglesia con 
fidelidad y pasión. 

 
Lo cierto es que si meditamos resulta sorprendente que siendo que tenemos las 

mejores noticias del mundo, las buenas nuevas de salvación, seamos tan descuidados y 
negligentes para decírselas a otros que aún no las han escuchado. 

 
Creo que todos sabemos que la palabra evangelio quiere decir “buenas nuevas”, 

es decir, “buenas noticias”. Si realmente hemos nacido de nuevo tenemos la plena 
convicción de que no hay otra mejor noticia que ésta y que no habrá otra noticia mejor 
para darle a una persona en todo tiempo y por la eternidad. Todos cuando tenemos una 
buena noticia queremos compartirla, en realidad, no tardamos demasiado tiempo en 
hacerlo y más hoy en día con toda la tecnología a nuestro alcance. Hay noticias que son 
tan buenas para nosotros que las contamos con euforia.  

 
Lo cierto es que, si pensáramos con atención acerca del mensaje del evangelio, 

considerando su significado y sus implicaciones para quienes lo reciben, debería de 
haber en nosotros un urgente anhelo y deseo de decírselo a otros. Ésta es la principal 
causa por la cual los evangelistas más eufóricos y apasionados son los recién 
convertidos. Sin ningún curso de evangelismo a sus espaldas, son increíblemente 
eficaces en la proclamación del evangelio. No están poniendo excusas ni están 
bloqueados por el temor al rechazo. La gloriosa noticia del evangelio llena sus corazones 
y quieren hablar con todo el mundo acerca de ello. 

 
Pero desafortunadamente y con mucha frecuencia, esta pasión disminuye con el 

paso del tiempo. El nuevo creyente pronto se da cuenta de que no todo el mundo piensa 
que el evangelio son esas buenas noticias y cuando son rechazados vez tras vez 
empiezan a sentir el desaliento y comienzan a tirar la toalla. 

 
Por otro lado, se da el caso de que el evangelio pasa a ser una “vieja” noticia para 

nosotros. Empezamos a perder el asombro ante la cruz y empieza a volverse tan familiar 
para nosotros que al final acabamos descuidando nuestra misión porque perdemos esa 
pasión y ese sentido de urgencia. Por consiguiente, es necesario que nos estemos 
recordando constantemente lo grandioso que es el evangelio y lo vital que es la tarea 
de evangelizar y con cuanta urgencia este mundo caído necesita de esas buenas noticias.  

 
La gran comisión y el evangelismo como una parte esencial de ella, no es cualquier 

actividad eventual en la vida de la iglesia, sino que es el deber más prioritario y urgente 
que como cristianos se nos ha encomendado. Hay una sola cosa que no podremos hacer 
cuando estemos en el Cielo, y es predicar el evangelio. Ahora es el momento, luego 
será tarde y necesitamos redimir el tiempo (Ef. 5:16). 
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¿Por qué no evangelizamos? 
 
El evangelismo no es el “todo” de la gran comisión, pero sí que es una parte vital, 

fundamental y prioritaria en ella. Sin evangelismo no hay gran comisión.  
 
Para muchos de nosotros es más fácil el dedicarnos a la tarea de discipular, pero 

cuando hablamos de evangelismo, a muchos le tiemblan las piernas. El evangelismo 
suele ser algo intimidante para muchos cristianos. Hay encuestas populares que 
muestran que muchos cristianos no comparten su fe a menudo o casi nunca por 
diferentes causas. 

 
La tarea de evangelizar no es una tarea fácil porque sabemos que recibiremos el 

rechazo, la burla y la incomprensión de muchos y por causa de esto la evadimos en 
muchas ocasiones. Al querer evitarnos la incomodidad que esto supone argumentamos 
con diferentes excusas y nos convencemos a nosotros mismos para acallar nuestra 
conciencia.  

 
Excusas y causas más comunes por las cuales no evangelizamos: 
 
1. “No estoy preparado para presentar el evangelio”. 
2. “No tengo el don de evangelismo”. 
3. “No soy una persona extrovertida, me cuesta mucho relacionarme con los 

demás”. 
4. Nos aislamos de las personas no creyentes. 
5. Presuponemos que la gente no va a escuchar. 
6. “Hoy no he tenido un buen devocional, no estoy en condiciones de evangelizar”. 
7. Queremos ver resultados inmediatos. 
8. Tenemos una concepción muy pequeña de la vida cristiana. 
9. Un deficiente amor por los demás. 
10. “Dios es soberano, si esta persona ha sido escogida será salva, ya sea que le 

predique yo u otra persona.” 
11. Muchas iglesias no hablan acerca del costo de seguir a Cristo. 

 
Pensemos detenidamente en cada una de ellas. 
 
1. “No estoy preparado para presentar el evangelio”. 

 
Es muy común que algunos cristianos inviten a un amigo o a un familiar a la iglesia 

con la intención de que allí pueda escuchar el evangelio a través de un hermano más 
maduro, algún líder o de un pastor porque él o ella no se ven capacitados para hacerlo 
o piensan que lo están, pero de forma deficiente.  
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En primer lugar, en estos casos es loable el interés y preocupación que estos 
hermanos tienen por sus amigos o familiares y el esfuerzo que han hecho para invitar a 
estas personas a la iglesia, pero deben de ser conscientes de que son ellos quienes 
deben de predicarle el evangelio en primer lugar y no esperar a que lo hagan otros, 
supuestamente más capaces, en sus congregaciones.  

 
Si realmente eres cristiano, entre otras cosas, significa que has comprendido 

claramente el mensaje del evangelio, y, por lo tanto, puedes compartir ese mensaje de 
forma sencilla a otros. Eso es evangelizar.  

 
Cuando alguien solicita la membresía en nuestra iglesia (IBCD), una de las cosas que 

le pedimos es que nos escriba en una hoja de forma breve lo que es el evangelio y por 
qué cree que es salvo. Hay en otras iglesias que me consta que les piden a los candidatos 
que resuman el evangelio en 60 segundos. Lo cierto es que es sorprendente la cantidad 
de cristianos a los que les resulta difícil esta pregunta. No es que no crean el evangelio; 
lo creen. No es que sean ignorantes (muchos de ellos conocen muy bien su Biblia). Y 
aunque tal vez estén nerviosos en ese momento, es motivo de alerta lo que ocurre. 

 
Como ejercicio práctico te animo a que en un papel escribas con tus palabras lo que 

es el evangelio y si no estás muy seguro de haber sido certero, llévaselo a uno de tus 
líderes o hermano maduro de confianza para que lo revise. Hermanos, no hay forma de 
compartir el evangelio si no estamos preparado para compartir el evangelio de forma 
clara y sencilla. De todas formas, estudios bíblicos como éste, están hechos para 
ayudarte a romper esas barreras y facilitarte la expresión del mensaje. 

 
Muchos cristianos no evangelizan porque piensan que no son lo suficientemente 

capaces para ello, pero realmente detrás de eso lo que hay es un temor escondido. En 
el fondo, la mayoría son más capaces de lo que creen. 

 
Quizá muchos se ven incapaces de defender la fe ante los argumentos de los ateos 

o de seguidores de otras religiones. Este es otro tema del cual hablaremos más adelante. 
Pero aún en casos así, siendo sinceros y humildes, reconociendo que no tenemos 
respuestas a todas las preguntas o argumentos, se puede llegar a compartir el mensaje 
de la cruz acompañado de nuestras vivencias o testimonio personal.  

 
2. “No tengo el don de evangelismo”.  

 
Esta segunda excusa o razonamiento está ligada a la anterior. Detrás de esta frase 

se esconde el pensamiento de que nosotros no somos capaces para esta tarea, pero hay 
otros que sí, a los cuales Dios les ha dado el don de evangelismo.  

 
Muchos cristianos concluyen de que no están dotados especialmente para 

evangelizar, que su don no es el de evangelismo y entonces se auto convencen a sí 
mismos de que esta tarea debería de llevarla a cabo aquellos que sí lo tienen.  
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Lo cierto es, que, aunque es muy posible que muchos de nosotros no tengamos 
el don de evangelismo, aun así, todos nosotros sí que tenemos el deber del 
evangelismo. De la misma manera que no tener el don de misericordia o servicio nos 
exime de ser misericordiosos o de servir al Señor y a su iglesia.  

 
La gran Comisión es un mandato de Dios para todos los cristianos de todos los 

tiempos. Todos los discípulos de Cristo hemos sido llamados a ser pescadores de 
hombres. Tenemos el ministerio de reconciliar al mundo con Cristo. 

 

2ª Corintios 5:18-20 (LBLA): 18 Y todo esto procede de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por 
medio de Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19 a saber, que Dios estaba en Cristo 

reconciliando al mundo consigo mismo, no tomando en cuenta a los hombres sus transgresiones, y nos ha 
encomendado a nosotros la palabra de la reconciliación. 20 Por tanto, somos embajadores de Cristo, 

como si Dios rogara por medio de nosotros; en nombre de Cristo os rogamos:  
¡Reconciliaos con Dios! 

 
Dios usará de una forma muy especial o inusual a aquellos cristianos a los que ha 

dotado del don de evangelismo, pero también usará al resto de discípulos que no tienen 
ese don para glorificar Su Nombre trayendo salvación a muchos. Dios usa la fidelidad y 
la sencillez de cientos y miles de cristianos que no tienen el don de la evangelización 
pero que aman al Señor y a los perdidos. 

 
3. “No soy una persona extrovertida, me cuesta mucho relacionarme con los 

demás”. 
 
Muchos cristianos se escudan en el hecho de que no son personas que tengan 

facilidad para relacionarse con los demás o que no son muy conversadoras. Los cristianos 
más tímidos o reservados en las relaciones personales pueden llegar a convencerse de 
que esto no es para ellos.  

 
Es cierto que hay personas a las que les cuesta mucho las relaciones personales o 

que no disfrutan mucho de hablar con los demás, y especialmente, sobre cosas que 
pueden incomodarlos. Puede ser realmente estresante para una persona así.  

 
Dios conoce nuestras personalidades y nuestras limitaciones. Pero, lo cierto es que 

en la Biblia no encontramos ningún versículo que diga: “Y a los hermanos extrovertidos 
y de gran labia Dios le ha dado el ministerio de la reconciliación.” El llamado es para 
todos, seamos extrovertidos o seamos tímidos. Todos los cristianos tenemos este deber. 

 
Por supuesto, va haber personas a las que le sea muy difícil el hacer evangelismo en 

ciertos contextos, como por ejemplo en la calle parando al primero que pase por al lado. 
Pero esa no es la única manera de evangelizar. Si no evangelizas de esta manera no te 
sientas mal o inferior al que sí lo hace. Realmente no pasa nada si no sales a evangelizar 
a la calle. Pero, por favor, evangeliza, no dejes de hacerlo, Dios te escogió entre otras 
cosas para ello, y él te conoce perfectamente.  
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Algunos llegan a decir: “Evangelizaría sólo si... es a un buen amigo mío, o luego de 

un largo tiempo de relación, o si me preguntan primero al respecto.” No debemos de 
encerrarnos en un caparazón, debemos con la ayuda de Dios pedirle que quite nuestros 
temores y que nos dé denuedo y facilidad para poder acercarnos a otros y ser 
intencionales en llevar el mensaje de salvación.  

 
Con la ayuda de Dios eres capaz de evangelizar, puedes hablarle a un familiar, a un 

amigo, a un compañero de trabajo, y sí, incluso a alguien que no conoces. Déjame que 
te recuerde estas palabras de Cristo: 

 

Hechos 1:8 (LBLA) pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo venga sobre vosotros; y me seréis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra. 

 
4. Nos aislamos de las personas no creyentes. 
 
“No puedo evangelizar porque no conozco a personas no creyentes, no tengo 

relación casi con ellos, mis relaciones son todas con gente de la iglesia”. Ésta es una de 
las excusas más usadas, sobre todo por aquellos que llevan muchos años en la iglesia y 
que todas sus relaciones están establecidas en el contexto de la iglesia local.  

 
Lo cierto es que puede ser que la persona esté en lo cierto, que realmente no tenga 

relaciones significativas con gente no cristiana. Al fin y al cabo, la Biblia nos dice que las 
malas compañías corrompen las buenas costumbres (1ª Cor.15:33-35), es hasta lógico 
que de algún modo esto suceda en mayor o menor grado. Pero al mismo tiempo 
debemos tener cuidado con esto y ser sabios y equilibrados. 

 
“Aunque nuestra vida cotidiana nos pone en contacto con gente que no conoce a Cristo, es 

muy fácil vivir la vida sin tener ningún contacto cercano con estas personas. Las iglesias permiten 
este aislamiento de varias maneras. Muchas iglesias tienen reuniones durante la semana, 
definiendo su éxito por la asistencia de sus miembros. Como resultado, muchos cristianos están 
ocupados con muchas de estas actividades durante la semana, pero con poco contacto personal 
con sus vecinos y compañeros de trabajo. Es más, algunas congregaciones cultivan la hostilidad 
hacia el mundo. A medida que nuestra cultura se vuelve cada vez más explícitamente hostil hacia 
el cristianismo y la moral bíblica, es fácil que asimilemos una mentalidad como si estuviéramos 
encerrados en un búnker. Cuando esto sucede, el mundo exterior se convierte en un 
espantapájaros y la manera en la que los cristianos se mantienen santos es distanciándose lo 
máximo posible del mundo. Así que los cristianos viven vidas en vías paralelas con el mundo, con 
sus propias escuelas, negocios, ligas deportivas, pero con escasas oportunidades de construir o 
establecer relaciones con personas que no son creyentes.” 6 

 
Busquemos la manera de relacionarnos con no creyentes. A veces el problema está 

en que simplemente no somos intencionales en ello y no tenemos una mentalidad 
misional. Pidámosle en oración a Dios por esto. 

 
6 Mike McKinley. Cinco razones por las que no evangelizamos. Volvamos al evangelio (Revista de 9Marcas; 
Edición #5). 
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5. Presuponemos que la gente no va a escuchar. 
 
Muchas veces cuando nos vemos ante la oportunidad de predicar el evangelio a 

alguien o nos planteamos si hacerlo en ese momento o no, surgen una serie de excusas 
en nuestras mentes, tales como: “Seguramente no le interesa oír de esto”, “dudo que 
esta persona crea”, “la gente no quiere oír”, etc. Todos estos razonamientos nos traen 
desesperanza y entonces acabamos en la mayoría de los casos desobedeciendo a la 
gran comisión. 

 
Por un lado, necesitamos recordar que el evangelio es poder de Dios, que es algo 

sobrenatural que Dios hace en los corazones, y que la iglesia está llena de personas que 
parecía altamente improbable que algún día nacieran de nuevo; quizá tú eres uno de 
esos. No cometamos el gran error de presuponer cosas como éstas.  

 
¿Por qué tenemos el pesimista pensamiento de que los demás no podrán responder 

al evangelio? ¿Acaso no respondimos nosotros? Como diría el apóstol Pablo: ¿Qué nos 
distingue de los demás? ¿Qué tenemos que no hayamos recibido? (1ª Cor.4:7).  

 
Sólo Dios sabe los que habrán de ser salvos, no nos toca a nosotros esto y no 

deberíamos descartar a nadie, tenga el aspecto que tenga o cause la impresión que nos 
cause. Dios puede salvar a cualquiera y cuanto más improbable parezca esa salvación, 
mayor gloria Dios recibe. 

 
6. “Hoy no he tenido un buen devocional, no estoy en condiciones de 

evangelizar”. 
 
¿A qué nos referimos con esto? Tenemos la tendencia a “venirnos arriba” cuando 

salimos contentos de nuestros tiempos devocionales. Es como si la euforia victoriosa de 
nuestro “momento espiritual” nos diera la garantía de que todo lo que hagamos en ese 
día va a ir a las mil maravillas. Nos sentimos capaces y dignos de poder ser portadores 
del evangelio, sentimos que el poder reposa sobre nosotros y que el evangelio 
seguramente impactará por nuestra mejor condición. 

 
Esta forma de pensar no sólo nos ocurre con el evangelismo sino también en otros 

aspectos del día a día, tales como el servicio en la iglesia, sea cual sea que hagamos. Y 
la realidad es que no todos los días salimos de nuestros tiempos devocionales de la 
misma manera. A veces la sensación que nos queda no es la mejor. Hay días “mejores” 
y “peores” si es que lo podemos llamar así. En algunas ocasiones parece que hemos 
“tocado el cielo” y en otras parece que hemos salido igual que hemos entrado, nuestra 
lectura bíblica nos ha dejado un tanto fríos y nuestra oración no ha fluido como en otras 
ocasiones. 

 
Debemos recordarnos que Dios nos ama igualmente, con un “buen” devocional y 

con un “mal” devocional. Somos hijos de Dios, imperfectos, aún nos queda mucho que 
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crecer en semejanza a Cristo. Tenemos días mejores y peores, por supuesto, pero Dios 
está con nosotros en todos y cada uno de ellos y si de verdad hemos nacido de nuevo, 
aún en aquellos días en los que no te sientas en tu mejor momento espiritual, si de 
verdad crees que el evangelio es poder de Dios para salvación, predícalo y no dejes de 
hacerlo, Dios está contigo y Él se puede glorificar (y de hecho es cuando más lo hace) 
cuando reconoces humildemente que no se trata de ti, que eres débil, que eres un vaso 
imperfecto.  

 
Por supuesto, no estoy instando a que vayas a predicar el evangelio con una vida de 

dudosa santidad, con una práctica de pecado consciente o con un corazón frío y 
circunstancialmente alejado de Dios. Dios puede usarte aún en esos momentos si a Él 
le place, pero es la voluntad de Dios para todo hijo suyo que viva una vida intencional 
de santificación y mortificación del pecado y de la búsqueda de Su presencia. Dónde 
esto no está, la cosa no anda bien, necesitas predicarte el evangelio a ti mismo 
primeramente y que ese evangelio transforme tu corazón nuevamente antes de ir a 
predicarle a otros.  

 
Ahora bien, no esperes a ser espiritualmente “perfecto” o estar en un estado de 

“euforia espiritual” para evangelizar. No caigas en ese error. En primer lugar: Nunca 
serás perfecto. Y, en segundo lugar, la conversión de los perdidos no depende de ti, no 
te creas más capaz por tu estado de euforia, que no se apodere de ti el orgullo y 
soberbia espiritual que caracterizaban a los fariseos. Tú y yo somos simples servidores. 

 

1ª Corintios 3:6-7 (RV60) 6 Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. 7 Así que ni 
el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento. 

 
7. Queremos ver resultados inmediatos. 
 
Es muy fácil desanimarse con la tarea del evangelismo. En la mayoría de los casos 

recibimos rechazo o indiferencia y ante la falta de “éxito”, tiramos la toalla.  
 
“Pienso que muchos cristianos se han dado por vencidos en la evangelización porque no han 

visto ningún resultado visible de sus esfuerzos. Pero no tenemos el derecho de juzgar lo que Dios 
hace en cada situación. Quizás sea parte del plan de Dios que seamos los primeros de una larga 
lista de personas que tratarán de evangelizar a una persona antes de que venga a Cristo. Puedo 
pensar en muchos ejemplos de conversaciones y esfuerzos evangelísticos que en su momento 
parecieron una pérdida de tiempo, pero tiempo después me enteré de que esa persona había 
venido a Cristo. El evangelio es poder de Dios para salvación (Ro. 1:16), y la Palabra de Dios es 
viva y eficaz (He. 4:12-13). Debemos cultivar la confianza de que el Señor, quien produce el 
crecimiento, cumplirá su redención. Él salvará almas. Muchas veces no lo hace de acuerdo a 
nuestros tiempos, y tal vez no escoja a la gente que nosotros escogeríamos. Pero él nos usará si 
somos fieles.” 7 

 

 
7 Mike McKinley. Cinco razones por las que no evangelizamos. Volvamos al evangelio (Revista de 9Marcas; 
Edición #5). 
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8. Tenemos una concepción muy pequeña de la vida cristiana. 
 
En una exposición, le escuché a Miguel Núñez decir lo siguiente: 
 
“¿Cuál es nuestro problema? El problema de los cristianos es que tenemos un cristianismo 

del tamaño de un guisante. Tenemos un cristianismo de conversión. Es decir, lo único que nos 
importa es que nosotros nos convertimos y como muchos nuestros hijos (¿y el vecino? No, 
nuestros hijos).” 

 
En una ocasión le escuché a un cristiano decir algo así: “Bueno, si no se convierten 

pues nada, me da igual, yo estoy tranquilo porque yo sí soy salvo.” Me chocó mucho 
cuando la escuché y me pareció muy egoísta de su parte. Pero si somos honestos, y yo 
mismo el primero, lo cierto es que, aunque yo no he llegado a decir esas palabras, mis 
hechos lo han dicho. Nuestras acciones hablan más alto que nuestras palabras. No nos 
preocupa predicarles tanto a otros porque nosotros estamos a salvo, estamos bien. 

 
Sigue diciendo Miguel Núñez: 
 
“Nuestro cristianismo es como el tamaño de un guisante porque tenemos un Cristianismo de 

carácter. Es decir, si estoy creciendo en santidad, eso me basta. O tenemos un cristianismo de 
consumo. Pensamos: ¿Dónde está la mejor iglesia para mí y para mi familia? Consumo de 
beneficios. O tenemos un cristianismo de koinonía. Lo único que nos importa es tener relaciones 
con otros hermanos de la iglesia, como un club social. O quizá tenemos un cristianismo de 
reputación. Tengo un buen testimonio, eso es suficiente. O tengo un cristianismo de mi iglesia. 
Simplemente vivo preocupado porque la iglesia esté bien (el local, los ministerios, etc.). Todo esto 
es insuficiente, es pequeño, es del tamaño de un guisante. Yo tengo que convertirme en un 
cristiano mundial, de Jerusalén hasta lo último de la tierra. Esa debe ser nuestra mentalidad. En 
pocas palabras, nuestro problema es este: Vemos el mundo de manera diferente a como Dios lo 
ve. No hemos capturado su visión, su plan, su esperanza por este mundo. Y hasta que no hagamos 
eso nunca entenderemos cual era nuestro rol en el desafío que él ha puesto delante de nosotros.” 

 
9. Un deficiente amor por los demás. 
 
En una ocasión le preguntaron a Jesús ¿cuál era el mandamiento más importante? 

A lo que respondió: 
 

Mateo 22:36-40 (RV60): 36 Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 37 Jesús le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. 38 Este es el 

primero y grande mandamiento. 39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 
De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. 

 
Claramente hemos sido llamados a amar a los demás y la mejor forma de amar a los 

que no conocen a Dios es precisamente predicándoles el evangelio. “No amas a tu 
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prójimo como a ti mismo si no estás tratando de persuadirlo hacia el mayor y más grande aspecto 
de tu vida: tu relación y reconciliación con Dios.”8 

 
En muchas ocasiones no predicamos el evangelio por miedo, y cuando hacemos 

esto nos estamos amando más a nosotros mismos que a nuestro prójimo. Preferimos 
proteger nuestra reputación y orgullo antes que parecer tontos y al hacer esto, 
tristemente nos convertimos en cómplices de su perdición. 

 
Ahora bien, fíjate en esta afirmación de John Piper: 
 
“No es primariamente debido a la compasión por la humanidad que compartimos nuestra fe 

u oramos por los perdidos. Es primariamente por amor a Dios.”9 
 
Si nuestra motivación prioritaria a la hora de evangelizar es el hombre, vamos a 

perder la motivación en muchas ocasiones, no se va a sostener, porque el hombre nos 
va a decepcionar múltiples veces. Pero si la motivación es Dios, nunca tendremos 
decepción. Lo mismo sucede en el matrimonio. Nuestro cónyuge nos va a decepcionar 
y a veces de forma muy dolorosa, pero lo que nos va a sostener en esa relación es 
primariamente el amor a Dios. El amor a Dios nos va a llevar a amar a esa persona. Así 
que, necesitamos más del corazón de Dios en nosotros y de forma “natural” se dará ese 
amor en nosotros por los perdidos. Pablo incluso llegó a decir: Si fuese posible me haría 
anatema (maldito) para que otros fuesen salvos en vez de mí. Increíble. 

 
10. “Dios es soberano, si esta persona ha sido escogida será salva, ya sea que le 

predique yo u otra persona.” 
 
Algunas personas se excusan en este argumento, pero claramente dice la Palabra 

que nosotros somos responsables y que si no predicamos la Palabra ¿cómo creerán? 
 

Romanos 10:14-16 (RV60): 14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo 
creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 15 ¿Y cómo 

predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la 
paz, de los que anuncian buenas nuevas! 

 
A las personas que piensan así se les conoce como “hipercalvinistas”. ¿Qué es el 

hipercalvinismo? Es la creencia de que Dios salva a los elegidos a través de Su soberana 
voluntad sin nel uso de instrumentos para ello, tales como el evangelismo. El 
hipercalvinismo hace demasiado énfasis en la soberanía de Dios y muy poca o ninguna 
responsabilidad del hombre en la obra de salvación. 

 
Esta errada teología lleva a los cristianos a dejar de evangelizar a los perdidos y, por 

tanto, a desobedecer a la gran comisión. La mayoría de las iglesias o denominaciones 

 
8 Mark Dever. El evangelio y la evangelización personal, p.50. Publicaciones Faro de Gracia. 
9 John Piper. Alégrense las naciones. Editorial Vida. 
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que mantienen la teología del hipercalvinismo, están marcadas por el fatalismo, la 
frialdad, y la falta de seguridad de la fe. Hay poco énfasis en el amor de Dios por los 
perdidos y Su propio pueblo, y, por el contrario, hay una antibíblica preocupación por 
la soberanía de Dios, Su elección de los salvos, y Su ira hacia los perdidos.10  

 
La Biblia enseña claramente la soberanía de Dios en la salvación del hombre, pero 

también la responsabilidad humana y que la proclamación de Su Palabra es el método 
o instrumento que Dios usa para salvarlos. La Biblia también nos exhorta a que cada hijo 
de Dios debe compartir su fe con los perdidos. El hipercalvinismo toma una doctrina 
bíblica, la soberanía de Dios, y la lleva hasta un extremo antibíblico. Al hacerlo, el 
hipercalvinista minimiza el amor de Dios y la necesidad de la evangelización.11 

 
11. Muchas iglesias no hablan acerca del costo de seguir a Cristo. 
 
“No hay una forma fácil de decirle a alguien que crees que Cristo tomó forma de hombre 

cuando nació de una virgen, que luego murió en una cruz, que resucitó al tercer día de los muertos 
y que ascendió a los cielos, sin al menos perder la confianza o el favor de esa persona. Pero no 
pasa nada. El apóstol Pablo nos dice que Dios nos salvó intencionalmente de una manera que a 
los «sabios» de este mundo les parecerá una locura (1 Co. 1:18-29). Nuestro mensaje no será bien 
recibido por aquellos que se están perdiendo; para ellos será olor de muerte en sus narices (2 Co. 
2:14-14). Si entiendo correctamente a Pablo, en realidad es el plan de Dios que sufras un poco 
mientras compartes el evangelio. Si no estás de acuerdo con esto, lee el libro de los Hechos y 
anota cada vez que alguien compartió el evangelio y algo malo le sucedió. Pero muchas iglesias 
nunca confrontan a su gente con la realidad de que seguir a Cristo tiene un costo. Les enseñamos 
que Dios cuida de ellos y se encarga de su bienestar. Así que cuando llega el momento de tener 
que pagar el precio por compartir el evangelio, muchos de nosotros no estamos dispuestos a 
correr el riesgo de perder nuestra reputación.”12 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
10 https://www.gotquestions.org/Espanol/hiper-Calvinismo.html 
11 Ídem. 
12 Mike McKinley. Cinco razones por las que no evangelizamos. Volvamos al evangelio (Revista de 9Marcas; 
Edición #5). 


